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2 lentaderos,  tea que sirve de candelas de cebo para alumbrar de noche,

3 y carbón, y todo género de piedras para labrar casas, pesada, y liviana

4 y blanca que era el gusto y regalo de los Mexicanos: así mismo las comi

5 das de carnes de venado, de barbacoa asados, y conejos de barbacoa,

6 todo género de pescados de los ríos caudalosos, venidos de lejas tierras,

7 camarones, sardinas, y langosta de la gorda de comer, y todos los demás

8 géneros de comidas de campos, y criados nacidos de los magueyes y de

9 lo de las frutas, que se creé aventajar la diversidad de géneros de frutas

10 de diversas maneras y tiempos, que se dan y nacen como en nuestra Espa

11 ña, todo esto con otras muchas cosas tocantes al sustento humano. Todo

12 esto merecieron los Mexicanos por haberlo ganado con valeroso ánimo,

13 esfuerzo de sus personas, y valentía en tantos y tan grandes pueblos de

14 este nuevo mundo, que en aquel tiempo así se intitulaba: ze manahuac

15 tenuchca tlapan, lo que ahora se ve por ella.

16 Pues la diversidad de rosas, flores, jazmines, y laureles que

17 traían los extranjeros de lejas tierras con los propios árboles, y los

18 trasplantaban, y trasponían en diversas partes, como si en sus tierras

19 nacieran unidos, de las costas como son Yoloxochitl, Cacahuaxo

20 chitl, Yzquixochitl, Yexochitl, Cacaloxuchitl, Tonacaxochicuahuitl,

21 y de otras menores rosas que nacen, y se crían en tierra fría, y en

22 zanjas y camellones, que era cosa increíble lo que estos Mexicanos se

23 ñoreraron, comenzando por el Rey Itzcoatl, que primeramente fue el

24 comienzo de los Tecpanecas Atzcaputzalcas, y desde allí por su origen y

25 estilo que en el fue comienzo de tener el sustento del Palacio, y casa real

26 de México, y los que venían de lejas tierras llegaban y comían, y vestían,


